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P»»la>» do uu ar>ala>a.

~ ruu>su eu auaatlrlou.

Masa>u.— Libreriu <iu D. Lrocudio Lupus, calle del Carmen,
núu>ero <5; eu lu librarla <ma>rui du ix tiuriuuo tea<ibero, an-

(iBuu despacho de iaa pul ll »uiouea dul aeúur Mellado, calle del

l'>(naipe, 25, y ]3»ii<i-ih iii«.>r, l'luaa dd Priucipe D. Alfonso.
Laa aura<i»unea (]e prur>»»> puadeu hacerse, remi<ieu<to li-

branzas ó sellos de correo. ruu .. Bru >ai Adu)ioia>rudor del Botu-
vlu os L*l Pu>a>usas, Corra«uo> h:>iu du Suu Pablo, número 22,
cuello bajo, á cuyo ponlo au ó><isirau <un>bien todas iss uo<iciua¡
reclumucioneu y pe<liúuu.
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VI.

R<.G<l<PN Y D<SU>PLIN.) DS LAS C.ln('BLru.

Auuqne puede <iecirse que mlestrn legiulu< iun an-

tiguu no tcuia sistemu, respecto li prisiones, no deji>
<le proveerá ciertas uece.id»<les de estos c»t»b]eci-

nlieutos, ni o!vi(lú tampocu cuuq)Jetamcnte ú ios iuf(.—
lices que en «]]os esp('raban el inexurnblc y severo fa-
llo <le la justicia. Se dictaron diferentes disposiciones
que teninn por objeto el useu y cumodidnd. de] preso;
utenuar lus vejaciones que hai>is de suf<ir mientras
é atuviera sometido ú lnacciun <le ius trii>nnal(8 v lnan-

tener el órden dentro de in triste mora<la del presuuto
>Jelinruente. La ley ha >airado cou i>redilecciuu fll Du-

bre y le i»l disi)en»a(10 <le Jmgur derechos rll celarios,
i>ero en cambio enculnendó sou manutel« ion i) la cari-

dud ]w(i>lics.

«Porque laa c>ircelcs dc nueutr»8 sudicnciuu cuu-

viene (iue estin bieu urdensdaa, dice la ley 4 ", lib. J2,
tit.% de]a N. R., y los a]cuides de ellas tengan el
cnidado ydiligrncia que conviene, In>«>damos, etc. Es-
<a ley dispone <iue se barran!us prisiones dos dias pur
semana; que esti: provista la cárcel dc agua limpia del
rio ú fuente para que los presos pucdau beber y <iue se

lnantenga luz toda la noche sin exigirles, fuesen ó ao

i>obres, el Ianrnvedi que Se les exigia. Tampoco llabiu
<le costearse esta luz ai la cers. que se gaatebn en las
Inisas que se deciun ea la cárcel, de lus limosnas que
se diesen ú.los presos pobres, las cuales solo habian
<ie invertirse en su mnateaimiento y en ln provision
<ie las cosas que les fueren necesarias.»

para la debi<1n cucnla y rszuu de lss limosnas. te-

nisn que llevar 10» alr»i<les un libro en el (iue habin«
<le >notar tu(lus los diau aai lss qne recogla el deluan-
dador (iue pedin p»h]i( en>ente, roluo lns (ple producin
la rari<h«l privadu, sentando el dia, mes y a]ío en qu>
se recibian. Cada outision costaba ala]cuide una mnil«
de 6rs.l que auulentabu el fondo de lou pobres. A<1(>-
múude la cl<ja i> cepillo qne llevaba el demnmlador:
se m>w«lu lluccr otro de nau cuarta de laru> o y del an-

chu nru( serio para que cupiera por unu de ll>s rejas de
la cilrcel do Vallsduli(i, con su oerradura y llave, des-
tinado ú lecuger las limosnas <le 108 transeunte». Se

dispuso tl«nhieu (iue otro cepillo igual se colocase eu

la cárcel dc (Jrul««la, y osta disposioion, se a<lopt('
despucu en lauden«is del reino.

La ley c«nfiai>a á los nlcai<le» el cuidado de <]nr <h

CO<nery repartir laa limOsuas ú JOS preaOS pchree; pero
Ll> esto hnhria sns si>usou, cuando la nlisnal ]ey (ancal-

g;l >«iue lc» dcn ente>os lus panes í nlulletes (iue
dimlon y trageren de limo»l«>, com<> vienen, sin quo
utrou ]0 comml sino los dichas pui>res presos, y ]o que
subrare Se lo gusr<len y turnen >i >b>r.»A esto»babia <le
<i;>ras tan>bien dos marnvedis de viuo, en espeoie á <li-
ucro y conlprarles vianda para cenar, lijando lu tasa dr

dos maravedis por plaza, uin contur el vino.

Lus J>l'(asuu no pobres qne pi(iieran cama del>ian pn-
gar (liez nulravedis por c>«lu m>che ; si dorminn do»
eu una cnlns„seis marsve(lis por persona,, y si se acos-

taban tres, solo babia de ab(mar ce<la uuo cuatro ma-

ru ved]s.

I.os presos pobres debiau tener camas, puesto qu(.
la ley manda formar inventario de la ropa que hubie-
re en ellas y que se Invaray limpiura, eacargando >i
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jos procuradores de pobres que lo inspeccionasen el

último sábado de cada mes y diesen cuenta a los nido<-

res J alcaldes á fln de remediar lo que faltare.

El sistema de mantener los presos pobres á expen-

sssdela caridad pública ba llegado hasta nuestros

iliasi y rlespues rle la muerte del último monarca se

conservó por alguu tiempo la costumbre de permitir

á los presos que pidiesen limosna el Jueves y Viernes

Santo desde las ventanas de la cárceL No puede pre-

sentarse un cuadro mas repugnante y espantoso que

el que ofrecia en tales diss el edificio donde está esta-

blecida la audiencia, contigua al cual estaba ls anti-

gua cárcel titulada de Cúrte. >>somados a tod»s las

veutaruis que dan á ls plazue.'a de Santa Cruz, el cri-

men, ls miseria y el vicio. demandat<an con desento-

nados gritos groseros cantares ú indecentes a<)estanca

la limosna áe los que ibi>u á orar al teiuplo del Seiñor,

sl pié de los monumentos que recuerdan el gran mis-

terio de la redencion del género liumsno. Aquellas

fi< uras patibularia., cubiertas de asquerosos
; ndralos

y haciendo uua cinica ostentaciou de su desnudez,

parecia que con sus gestos. con sus torvos tuiradas<

auienazaban al través de las retas á la sociedad que

los arrojaba de su seno imponiéndoles el anatema de

la infamia que llevaban aparejada muchas de nues-

tras leyes penales: y al rl«maudar la caridad de los

trauseuntes, mas 1>arecia que querian arrancar la li-

mosna por fuerza que por el amor de Dios. para inver-

tirla despues en el juego y en horribles orgias.

Nuestras leyes han prohibido constantemente. v

han i>apuesto uiferentes penas á los alcaides y carce-

leros que exigiesen derechos de carcelage a los pobres

y que tomasen de lós presos dinero, joyas, viandas ui

lireseute alguno: y por la ley 6." del libro y titulo

iiue hemos citado, se les previeue que «no corisientan

<lue al preso por nueva eutrads se le fsgs daño ni des-

honor alguno por presos ni por otra persona alguna,

aunque digan que lo facen burlanilo.> Esta fatal cos-

tuuibre de liacer pagar la t>ienvenida no hu podidoues-

terrarse aun de nuestras prisiones. ni se desterrara

uiieutrss se haga eu ellas la vida de reunion, á pesar

<le rtue la misma ley dispone «que el alcaide rfue lo fi-

cier«G msndsre liacer, G lo consintiere, sea privado

<lel oficio, y cada preso que lo ficiere, pa u«por cada

vez un real para los pobres de ls cárcel.»

Lstsba prohibido el jugar eu la cárcel íí los dados",

pero se tolerabmr los naipes no jugar>de di>1ero y si

, olo cosa de con>er. Los alcaides no podisn vender vi-

no á los presos, mss tenian que consentir que lo trsje-

r;iu de fuera. Tan>l>ieu les estaba vedado ser«frac de

ellos, venrlerles carne y pescado y detener la* co!>>k-

dss que les llevasen. No podis, exigirse derecho. á los

iuuchschos á quienes se prendis, por jugar, porque ps-

to. segun la ley, solo se hacia por auiedrentarlos.

Era obligacion de los alcaldes mayores hacer com-

prar camas para los presos pobres y cuidar que se lim-

piasen y renovasen. Esta disposicion de la ley 14 del

libro y titulo ya mencionados, asi como la de la lev 4.*

suponen.rfneestas camas debiau tener sus correspou-

dientes<jergon, sábat>as, etc., pero segun el eap. 59 de

la.'ey 79, tít. 4.' lib. L' deis N. R.¡ solo habian- de

componerse de estera, manta y cabezal, puesto que en

él se encargaba á dichos alcaldes que tuvieran en cada

adelantamiento doce esteras, álo menos, otros tantos

cabezales, docen> y media dc mantas y un par de col-

chones por si liubiese slgun enfermo. El importe de

estas prendas. asi como el de la misa que en las cár-

celes debia celebrarse todos los domingos y fiestas de

precepto babia de costearse dcl fondo que se conocia

con el nombre de penas de camara y gastos de jus-

'ticia.

Los carceleros podian alquilar comas á los presos

que las pidieren por la única retribucion de tres ms-

ravedis cada noche, y les estaba proliibido cobrar mss

de dos maravedis por guisar la comida y por leiñs.

lumbre, agua v ssl.

Letal>an obligados los al«aides á t<.ner fij sdo eu una

tabla expuesta al público el arancel de tu<los sus d<-

rechos> é incurrian en ls malta de cinco reales ron d«s-

tin<> al fondo <le pres is pobres, cada vez que nu lo hi-

cieran asi. Empero ls codicia debia sobreponerse al

precepto le al y teniau que ser muv frecuentes loa

abusos á juzgar por lss repetidas leyes en que se en-

cargaba á los guardadores de los presos que no cobra-

sen mas que sus derechos y que no recibieran dádivas.

bajo distintas penas; prohibicion que se hizo estensiva

a los jueces y sus ministros. segun la ley f2 d«f

mismo lib. f 2 tit. ñ8 de la N. R.

El preso que se fugaba de la cárcel, quedaba por

este heclio couvicto Zel delito que se le imputaba> é

iucurria además en ls multa de seiscientos msravedis;

y el que le custodiaba tenis que responder por el fu-

grado y pagar igual suma. En virtud de uu auto acor-

dado del c~onseto, fecha ocho de febrero de f 095, loscor

regidores, sus teuientes y demás justicias debisn sa-

tisfacer irremisiblemeute la m«.'tadequiriientosduca-

dos, sin perjuicio de irupon«rles mayor pena, siernpr«

que se escapase i>ll reo,si no habian cuidado de exigir

del al<:ai<le, antes de darle posesiou de su cargo, fian-

zas bastantes.

Ls infidelidad en la custodia de presos era muy se-

veramente castigada; eu. témninos que el que los sol-

taba G uo los guardal>a como d«l>ia, se hacia reo de la

misma pena del fugado aunque fuese la de muerte.

«Si los bfonteros, dice la ley 18, y los hombres de los

alguaciles de la nuestra cí>rte, y carceleros de lss otras

justicias que guardan los presos, los soltaren, G los no

<>
< uardaren como deben, si el preso uierescia muerte,

que el qu«. le soltó y no le guardó 'óieu, como debia,

muera por ello: y si el preso no merescia muerte,

merecia otra pena corporal, si el que le guardare sc

fuere con él, G le soltsre, que haya aquella misma pe-

na que el mismo preso rlebiahabeix< y si por mengua

de guarda se fuere, que esté uu año en la cadena: y si
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el preso no merescis pena co~~' y era tenudo (l ) de

pagar pena ó deuda de dineros, y se fuere con él, á lo
soltare á sabiendas, sea tenudo el que lo guardsre. á

pagarlo que el preso era tenudo, y esté medio aüo en

la cadena: ysi por mengua de guarda Idsrcsido,' se

fuere, sea ten udo á pauusr lo que el preso debia y esté

tres meses en la cadena.»

J. F. B.

IlE Llq PRXLy.

PERSONAS RESPONSABLE. CRISIINALAISNTE.

Son responsables crimina]mente de]os delitos y fal-
tas los autores, Ios cómplices y los encubridores.

Se cousideran autores los que inulediatamente to-

man parte en la ejecucion del hecho: los que Fuerzan
é iuducen directamente á otr<>s íi ejecutarlo y los que
cooperan ú ello por un acto sin el cual no se liubiera
efectuado.

Sou cómplices los que siu c»tar con>prendidos eu

los casos anteriores,. Cooperan á la eteci Lion del h«cho

por actos anteriores ú siinultáneos. Por ejemplo: si

tratándose de ejecutar un robo en una hnbitacion
cuando los dueüos se hallen ausentes, y sabiendo uno

el proyecto diese aviso ii los ladrones al ver salir á

áqu«]los, ú sc constituyese en acecho para avisarles
del peligro de ser sorpr«ndi(ios «n cl he>.bn.

Son encubridores los <]ne con conociiniento de la

perpetrscioi dcl delito, sin 1 a]>er teui>]u ]>articipn«iun
Ln Él colnu all(ores nl coulo cúlupliocs intervienen cou

posterioriilad ii áu ejecu«iun dc s]guno de h>á i»odos

álguien tea i

1.' A]>rovechándoác pur si mismos ú iusilin»do á

los delincu n(cá par i qui' se upr >ve«hen dc lus «fectoá

del delito.

2." O«ultamlo 6 iuuti]iznndn «]cuerpo. ]os efectos

ú instrumentos dc] d<litu ]>ar>i inipcdir áu descubri-

miento.

Alberh ando, ocultando ú ]>ropor«iunaudo la

fugas] culpable, siempre «u«concurra algnna de las

Cl>CU>lstall(i]as áiguiellteá:
La dc intervenir abuso de inncion«s públicas <le

parte de]encubridor. Con]cisne ú esta dec]aracion del

í'údigo, es encubridor el fnncionario que tiene (l csr

„o de perseguir ú castigar los delitos y oculte É> pro-

porcione ls fuga al delincuente.

La de»er el delincuente reo de regicidio, parricidiu
íl homicidio cometido con alguna ile las circunstancias

siguiente»:
Alevosía.

por precio 6 pronlesa remuneratoria.

Por n>edio de inundacion, incendio G veneno.

Con premeditacion conocida.

Con ensañamiento aumentando deliberada é inhu-

manamente el dolor del ofendido.

(1) Estsss oh ligado.

No se considerán encubridores en los casos 2.' yg-'
á los ascendiente», descendientes, cónyuges, hermanos
6 aünes en los mismos ~dos, del dehnc ente. ( Cs

diíÉOPesah art. I l al ]6.)

P RsouNAS RESPONSABLES ClvlnmSNTE DE LOS DELITOS

Y PAI.TAS.

Toda persona responsable crimina]mente de un de-
lito ú falta lo es civiliuente.

La exenciou de respousabilida<l crimiusl declarada

respecto <le los loco=,] de lus menores de edad, del que
para evitar un mal ejecuta un hecho que causa daüa
en propied.>d ageua y dei que obra impulsado por mie-

do, no comprende la responsabilidad civil; la cual tie-
ue que hacerse efectivasegun lasreglaásiguieutesi

Son respousableá civilmente de]os hechos que eje-
cuten.los locos ó deinenteá. ]ss personas que los té'u-

va>n bajo su usrda legal, a menos qne hagan constar
que no hubo porsu parte culpa ni negligencia. Noha-
biem]o guaiilador legal, reápouden los bienes del loco.
salvo el beueücio de cuuipct«ncia en la forma estable-
cida por cl Código civil.

De los hechos penados por la ley que ejecuten los
meuores de quiuce aüos respouden con sus propio;
bieues, y si no los tuvieren, responderán sus padre í>

guar>]adores <. n lu foruui quc ác e»presa cu la r« -]á
autcriur.

D«]us úsiüos que cauáare «l <iue ejecute nn lis<]iv

para evitar nn inal, »uu rcspuuáables civiluiente luá

1>e«zonas <'.11 cllyo fii l ul' hiló ii redundndo el hecho en

propor«ion dol bcucfi«iu que hubieren report>ulu. Loá
Tribunales han de áeiüu]sr, segun»u prudente srbitriu
la < uota proporcional de que c~uds interesa<lo deba r«s-

pu»d«r. é.'usmlu no seau cquitativumeute usignables,
ni aun l>ur aprosiuiaciou. Ias personas responsables i>

áu. Cuotas rc»pccctivas, ú cuaudo la rospou»abilidsd
sc ostieiuhi al Estado u úla u>ayor parte de uua pub)a-
cion,y en to<lo cuso sieinpre que el <laüo se hubieru
ciluáado «ou intervenciou <]i. ]a autoridad, habrá d«
hucursu la indciunizacion en la forma que estab]e/C>l>l
lsa leyes 6 reglomeuius especiales.

Oe los dsüus que causen los <iue obren impulsa<los
por miedo, sun principalmente respon- ableslos que hn-
Lieren causado «l mi«do, y snbsidiarismente y en do-
fccto de e]los, los <iue hubioren ejecutado el hecho.

Incurren tambien en respossbilidadcivil, en defectu
dc los responsables crimina]mente, los posaderos, ta-

berneros É> personas que cst<!n nl frente de estableci-

niioutos scinejantes, I>or los delitos que»e cometieren
dentro <lo < llus, cuando interveilga por su parte infrac-
cion de lo»reglamentos <lc policia. Son además res-

ponsables subáidiariamente los posaderos de los eféc-
tos robados ú hurtados dentro de sus casus á los que
se hospeden en el]as, 6 de áu iiulclnnizacion, siempre
que estos hubieren dado anticipadamente conocimien-
toalmismo posadero 4 á sus di pendientes, del dep6sitn
de los efectos en la posada. No hayresponsabilidad en

caso de robo con violencia, ó intiinidacion en lss per-
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sonsa ámenos que seejecutepor los dependientes del

ls)sadero.
La misma responsabilidad subsidiaria pesa sobre

]ns a>nos, maestros v personas
dedicadas ú cualquiera

(.énero de industria, por lvs delitos ó faltas en que in-

<.Urrau sus criados. discipulo-. Oficiales. aprendices ó

dependientes, en el áesciupeiflv dc su o!>Iigacion ó ser-

vicio. f]()Iii]oP«sal. art. I:i al 18.

J. l'. B

~LM

]>.ll]TE I]l'K].KL.

1)BE~]DE.'sCIA l)EL CO.'i~EJO DE lll» iiT]IOq.

E(J>r)ririr>)( <i S..]l.

L)ci(o>v>: Dc t>L)llpo ati,>Cric(le óicnd ) v!)Jc>o de ls

solici(ud de los pvúcres publicvs lu»ucr(c úc iv» rniii-

tarés que dc!au cou u(iú unta Uvnrvsa el pcovsv
scrv(-

('lv >)Iv!>iú d(. AU pcligiv (i l'U>ve>"i. Ll rl.'ii> )]L«ll'É.) úf'

">9 (ic dicieuihrc ác l>fq)>>. cs!)eúl(fv ú c u'ICCULI>c>a (>l'

Un>i ]« Iicion dc] Lstau)curo ..l' p(vcul'ad )I)»( lf«! >L>l(v.

(iiri«(iúa ú que»c dictiira uua iu«úiúa <fuc áes(u>ssc a

ln» <Iefeusnr«s de la pa(r,s
uu;i parte áe lu» v,)csn(L»

áe los empleos civil«», couc«úiv a >vs uiilit ircs que
cvii-

I(lsel> ui) tic>u])v úcterin(ila iv úc servicio) v quc»c iu-

Uti]iZCSen en cl, derecho absvlut( a fas vucantL» úc un

número considerable de cargos púhl>cvs, que detalló

úlla rcla(.'lvli sepa('uda.
.Ji bien exicrencia» de otro úr,icn iinpidicrv.'i la

práctica de estcc si»te>na. 1>asadas la» circuu»taucias

qiie ei> Uartc lv proluovieroll, Cl priucii>iv u quc v()c (e-

ció quei]i) reconncido, ha»ta tnl punto, que «i real );e-

«reto de IH dc Junio dc f852 que pvr priiiicrs vcz c»ta-

blecii> reglas geu«ri]cs paro cl ill' 1(sv ) usccl>sv c>1

hi carrera civ>1. Consignó en su ar(c. Jfl qúe ci> lss ca-

tegvrias aduiinistrativas cn que siu iucvuvcniu)ente

para el servicio pi>hlico fueru pos»>le, se sefiaiase uu

nóinero detern)inadn de p]asas qiic hubiesen úc coui«-

rirse precisamente á )nilitares <ic cvrrespvndicu(e giv-

úuacivn y aptitud. Razones quc uv es dcl caso e»-

p]Onar lisn impeilido ]insta ahora( a pesar úc las >n«d]-

das reglamentarias quc se espiuiervu paru pvner en

plauta aquella dispo»icinn, d)ir]a fiel u(uplimievtv,

()o)no ta>I)poco Il la mayor parte úc las <]ue cvu>prcuúe

cl espresado (l«creto; ]>«ro el „obieruo úe V. 51., (]Ue

1>ropone llevar ú lu» Ci)rtes u(i proyecto de l«y di«(r-

udo ú obtener lvs iiiiiuuos fiucs úe úrúeu (' rcguluri(iad

luc aquel se prnpuso rcslizur en ls carrerii adiuiuis-

trativa, cree fcber anticipar I i c„ccuciou de la iuc,iida

cs]>ccial que que<la rcfeiudu. fi]siulv dc una uianera

pera>Cuente la forina y proporcivn de ls reserva que

contiene. Abriga para obrar asi uns poderosa razvn.

Aplicado s] ejército el sistema de couccsion ifc retiros

por razon úe edad, y fijados c»t(>s para algunas de su

«]ases en una época dala vida eu que si se presuine

que faltan las fúerzm. fisicas nenes:irias para soportar

Iss fatigas de 1«s fuucioues Iuilitsres, queda todavia

la plenitud de Ias fuerzas intelectuales, nn seria JUC(o

que el que ha dedicado su existencia sl servicio dcl Es-

tado, quedéndole por reconq>ensa una corta pension.
hallase cerradas las puertas i!e Ios destinnsciviles,

cuamlo estos no exijan condiciones de preparacion es-

pecia] ó de idoneidad deterniinsds.

LI gobieruo de V. hf. no ha]]aria conveniente retar-

dar ]s adopcion de una Incdida cuyo aplazaiuiento se-

ria sin duda un obstáculo a] indicado sistema de pro-

morder la cesacion por edad en el servicio militath con

gran ventaja del vigor y prestigio del ejcrcito. Su apli-
cacion, por e] contrario, reportará no éscaso alivio al

resupuesto de] Estado, en el que seráin bajo los ha-

eres persona]sede los retirados á quienes se utilize

en el desempeuo de los cargos de que se trata. Los ]i-

mitesdpor otra parte en quc el gobierno se pro]>vn«

encerrar la espresa<la reserva, y ls forma en qne ]s

efectúa, aleja el recelo de quc»u >ntroduccion perturbc
de una maueral sen»ib]e ei órden actual de lus escalas

idlllinisti'aflvas: pUcs ce(>ida la participacion especia!

que pro]>one ú K . áf. á solo una parte <le las vacililt«s

que se causen en detcnuina!Os empleos por razon <!c

cesantia ú separacion) ui irnpüle lvs <le(uds asea(l vs

naturales. ni afecta en gran mauer,i al libre inores(
D

úe lo» aspirantes oriliuai>os ú los dcstiiios civiles.

l>un is,do cn las razoues espuestas. v de acuerdnr

cvu el Consejo úe ministros, tengo la honra de snmetc

ú la uprol>acion (ie V. 11. el aú]unto proyecto de decre(,o.

lladridflde novien)hre «e if]f]n.—Sei)ora: A. L. R. 1>.

de l'. Il.—Fl marqués dc lliraflor c.

1(I»AL i)S( Si)'10.

Cvn pre»cuci i (le In r,ir<)i>es quc >Uc hs espue»tv c!

prc»ideute ).c iui Con»«JO úc i>iini»trvs. y úe acuer(h

cvll ("] paiccc>' d«c»tc ~ vei)gv cl> <(>c(a>' i'.I dLC>efv si-

uieu(e:

Art(cu]v f." I>a part«d«]a» vacantes <fue por ra-

zvl> d<' CLC)lll(la ') s(»)iil(>c(v>l vcurrau cli ]v» des(ii(v»

c)vil(.», l' qUc calles(ill ]>ls aúJUntas lelacioues clasi-

fico ilas ]>vr lvs u»i)i»terivs úe Hacienda, llobernacio>>

(' I v>nc>i>v, se> ú p(vvisfii p)«c>as(i>LII(L' ell )l)lic>di>v.

retirad» ú lireuúiudv» del ejército y de la armada quL

tcng>iu l,i Up(itud ( condiciones uLLessria» para d».-.—

cil>i)L)qal dio!>os csfgos.

Art. J." I,ss solicitudes de lo» que deseen iiprov<-

cl>arsc úe lvs bcuc(icios quc cstribl«< e cl articulo ante-

rior se pr«»eetsrsi> e>i lvs respectivos ii>i(1isterio» (h'

la (lucrrs y úe Alar](>u, qoc las rursanii) si cvn pres«U-

ri;i úc sus aspen>cotos p(.'rsnualcs lo mereciesen. acnu>-

psfl>ando]as áe] infor(nc cnrrcspnndieut«. Los i)o>nbr>i-

n>i ntos que, e efectiien se trasladaré» ú los c»presa<h)s
>ni nistcrivs para, que lleguen pvr su conducto á couv-

ciiuieu(o Jc lvs futeicsaúvs.

Art..>." l)lcnsua].neute»e ])(fblicarún en la fr«ce((>

p(ll' lns ('.apresados ll>i>1>stc)'los dc 1>1 Guerra v de Ma-

rina relaciones ú» lvs nombran):entvs que se hay~n
efectuado cvu arrc ]v ú «»te decreto.

Dsúo Li] 1>a]ani(ca»ucv«<]e Iinvieu) bre de mi] ocho-

cientos sesenta ) tr>is.—Esté rubriciulo úe la res] m»-

Ilv.—l,l pi(.sidciitc i]el Ci»>Cejo dc u)ini»tfvs, marqués
dc MiranvreA.

(yr r())>f>s((r<ni .

LgV

PAAk EL úOSIES50 Y >IDNIN!S%I>AC]nft 1)E LAS 1>AOV]f>CIA]).

(Cos ti)»(ur>os.)

C>IP!TI]LO IV.

Dc las se>io)ic» d» las <liJ))<f(>c>o»es yrusi»sis]eA.

A.rt.fl2. I,as diputyciones provinciales celebrarúu

anualmente dos reuniones ordinarias, que empezarúri
en el dia que seüsle el r(cal decreto de convocatoria.

Durará cada rsunion Ios dias uecesarios para e] des-

pecho de lods negocios( que seüalará la misma diputa cio n

en la primera s«sion, s cuyo fin los gobernadores lus
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r foruiar ñcuerdo se necesita < ue esté 'fiuúbien podrá suspender ú separar á uno ó mas di-
'

putiidos provmciales; pero entonces pasará inrnediata-

de- e- d cit — mente el tanto de culPa al tribunal

competente Para 1'

;„.," '„, „'„"„: i t'silo i'ue co'>e p d v . i '1 di„'t o ó

i contra quienes se entable>re el procedimiento fueran
I absueltos dc todo car( o, serán re>nte rudos en el ejer-tieren.
I cicio de sus funciones.

árt. 4!. Las sesiones serán sieml're é puerto cer-
¡ árt bp. Disuelta una diputacion provinoig, se

rada, escePto en!os casos esPeciales determinados
Por, convocaráá nueva éleccion para su reen>p!aso en el

las leves. I.as votaciones se harén por uiayoria, abso-
'

t rn>iuo de d(
luta e votos. Ninguno de los diPutados Presentes(o- > I.os individúos perteneciei>tes é la diputacion di-
dré abstenerse de votar, pero si salvar su v t -" >a

l sne]ta ú los que fueren definitivamente separados porcerloconstarenelactaenlasPriu>eras24horas." I crinsecuencia de uu fallojudiciüi, no podrán serte
Art. 42. Fn caso de emPate, se rePetirá lavotac'on

legidos hasta pasados dos affios. No se comprenden en
en la sesion inmediata, y st TMPoco eri cota respitare j esta regla los que hubiesen tomado parte en los actos

decidiréelvotodel ue residalasesioll. I

quedieronlrmtivoéladisolucion.may oria, q p
árt. 44. La votacion se hara por escrutinio secreto

siempre que lo pidan tres diputados, ú recaiga sobre

persouas.
Art. 44. Los acuerdos serán Brmados por todos los

concurrentes. Las dipcni~iones no podrán publicurlos
sino rle acuerdo con el gobernador, el cual si se opu-

siere, consultará al gob>erno, dentro del término de!5

dlas é contar de aquel en quese le anunciase elacuer-
do de pnblicidad.

Art. A5. Lasdiputacionessolopor conducto delgo-

(Se eoorrssor(fid

Constantes siempre en la idea de dar toda la ame-

nidad posible á nuestro Bonarn< á gn de que no careo

ca de nada qne pueda conducir al objeto que noa he-

mos propuesto, sun á costa de los mayores srficrigcios,
aumentamos desde boy su utilidad con Ia siguiente

.daráa coaocimiento de los asuutos que hayan de des-

pachar.
árt. Ono. Se celebraran reuniones esttraordiuariasi

En los casos y para los ob!etos testualmente

prevenidos por los leves El oobernador euronces las
conrocara dando parte al gol>ieruo.

Cuando el gobierno lo dispouga. Gjando en la
convocatoria. que podrá ser general o para una ó n)as

provincias, el obdeto de que»a de tratarse.

Art. o4. La apertura de carie reui>iou de h> diputa-
cion provincial se har i, siempre layé u da el gobernador
la couvocatoria. v tomando en se ui(fia el lurauieuto ii

los diputados adiuitidos i! ue uo lu >iufi)ieren prestculo.
Art. OD. Toda reuniou de <liputaciuu provincia!

fuera de los casos seualados eu ioo articulos o'> v oo, o

que haya teni<lo un objeto distinto dél i!ue cstiivieré

leoaln>ente prefiijado, es ilegii! y nulo, i. <le uin un

valor cuanto en ella se acordaré, sin!>erju>cio d7: la

re. ponsabilidad cuque incurran los diputa<ius.
Art. Gfiü. El gube> nudos prési di rala uq>u tac ion siem.—

pre que asista u~ sus se. ionés.

árt..>7. I.a dipuracion provincial, én el prin>er dia

,<le cada reuni.in ordmaris. <ü estraor iiiioria. uoinbr;iri>

de entre sus iudiviiluos un presi<!Pote. á falta de prp-
sideute, deseuipéiqoré sus luncioucs él diputado (fie

urna edad.

«Non>braró adeiuós un diputailo que represente éi la

provincia eu uirio y eu Ios ilcuiás uctos éu que lo de-
'(teruunen >ao le(to 1 ri. Ia»iénc,».

Art. Gg. Los <fiiputados col>('urriréin ii la capital de

la provinciu siempre que fuere lcgccln>cure collvocaila

la Qiputacion. lu cual, hahieudo niotivo legitiino, po-
dré dispensarles de la asistencia poi' l>ll tól'i>l>l>o li>ui-

tado.

Art.,)9. El diputculo qne siu tul dispensa falte á

las sesiones, seré, requerido hasta tres veces por él go-
l(el nadar, las dos p>nmeras mediauté ofiicio. y la tei>ce-

ra por n>crlio del Soletiu oP'e><<f de la provincia; y si

iuu asi uo asistiere, dura ül mismo gobernudor cuenta

oi ool>ii>ron, remitiendo el éspedier»e que haya for-

ra>ido, en el <rue se oirci al interesado, y constaré el in-

fo~me de la diputacion provinciiil. l.'l obierno desti-

tuirá al que no acredite causa legitima i>e su no asio-

tencia, i) .r uns, reiil úrden que ocPpublicaró en la fro-

eefa de>lfad) id yfoleei>c o/iei(if de la prnviuoia.

! bernador podrén comunicarse con el gobierño, con las
autoridades y cou los particulareo, escepto cuando ten-

gao qne elevar sus quejas contra el mismo goberna-
dor.

árt. 4ú. La ejecuciou de los acuerdos de las dipu-
taciones proviuciales i orresponderásierupre á los go-
heruadores dc proviucia, que no podrá>> alterarlos ni

variarlos, y si solosuspenderlos, fi)ajo su responsabili-
dau, de ohciu ó ii instancia de parte. cuando cou ellos

r sé ii>frinjan las leyes, reglainentos o disposiciones ge-
nerales para su éjécuciou. ilando cuenta inniediata-
ruente i>IPgohieruo para qne este resuelva lo que pro-
cé(la o(( i>do ol conse!o (le Estado.

árt. 47. I.a diput.ccion tendré uu secretario l ice>i-
ciiiilu eu lé('es fii ádn>inistracion ó >>bogado. que sé>n

l>c>ui>>ien del Cunee!o provincial, <fieuo(uinér><fiose .é-

crétorio déla dipuracion y consejo de provirnia La

(fii!ll>r>l(;(Ui> dcsl'"i>i>lic de <.'>>rle Ios elnplcod(is cu

(» sueli!os se pag ueu i!e f(codos prov>nciales los que
i a(an dc. anai!iarp iii sécret»rio en los trabajos per-
teiiécimitcs a'la corporaciou.

árr. 4H. l:1 goheruailor puede en casos muy grave.
snspend< r las ooesioncs dé la diüiutsciou proviücouil. ssi
c(»uo :il puu<i o al( uuo. dé sus individuos. dando sio
dc'nuira u>ente> al ( obierno cou el rapé<lic>>te. Si el o>>-

si( iin ti>e>e ilé urgeiiciu. cousultara prc'vialnente al
l> i l si ll o,

E! o(obierr>o pucile tamhien suspeuder las sesione,
de lasqdi u>ocio>>es )iovill(di>les or motivos 'ustih-P 1 P J
ca<loo; pero en este caso. a. i como en él de que la sus-

1>eusii)u Ia hiiva c>cor<lcido cl obernador, uo podrá pa-
sar de fiüp dias. Trascurrido este téru>ino, la diputamon
volveré al e>ércicio de sus fuiiciones, si ~ol gobierno no

huhiere aco>r,iago su disulociou ú la ins~truccion <lé
causa en la fiü)rma qné prcscribe el articulo siguiente.

árt. 4!h El ("ohierilo, por causas graves v oui tic!On-

das, puede <lisolver fias d>putaciones !>roviñc>aleo, sin

perjnicio de lacear luego, si lo creyere necesario, rioti-
cin de los hecl»s al juez iü tribunal competente pura
la oportuna foisnuciou de causa.

Para acnrilur la disolucion de nna diputacion pro-vinpcial, oildl irrites el g fiühierno al Consejo de Estado;
pero eu cusos urgentes podrit adoptarse esta medida
directaiuenre en fi;onsejn de >niuistros, aunque coa Ia
ofidi acion ihi dar cuenta docnmenta<la é las Córtes.

Biblioteca Nacional de España



BOLETIN DE LAS PRISIONES

seccion, que tanto ha de ilustrar á nuestros lectores,

puestoque interesa á todos saber el estado si no de to-

das las causas que se siguen en Esp>a, al menos de

Iss que adquieranmas celebridad.

Hoy son escasas las noticia.- que tenemos, pero se

comprende fscilmente que irán aumentando en losnú-

meros sucesivos.

T1lIElJMaL ES-

El promotor fiscal iel distrito de Buenavista, eifior

Fernandez de Bodas, ha presentado ra su acusacion

contra los complicados en la causa que se viene si-

guiendo á consecuencia del misterioso liomicidio co-

inetido hace pocos meses en la Fuente Castelluua. Se-

gun hemos nido, las circunstancias <le este crimen

fueron las siguientes, sobre poco inas ó menos: El

muerto. quese llamaba Natalio Aladri<1 > I.eirsl, jGven

de cabeza lije>a. se reuni<i ájugi>r en uns taberna de

la calle del pósito con un tal Antonio Campin y ylar-

tinez y Lauresno Ponte Benitez, y alli fueron á reu-

airee con ellos Julian Cortes con tres inujeres dé vida

airada. Enzarzáronse de palabras el 'atalio y elCam-

pin sobre si aquel ganaba <i dejaba de ganar,y parece

que llegaron á desaiiarse: pero no pasiinilu por enton-

ces la cuestion adelante.

Salieron todos reunidos y se fueron detrás de las

tapias <ie ls huerta de Arango, y alli permanecieron

algun rato los cuatro hombres y las tres mujeres. No

sabemos lo que pasaria; pero créese cierto que volvie-

ron á mediar palabras entre el %adrid y el Campiu

de cuyas resultas dió> aquel nna bofetada á e. te y este

acometiú navaja en inane á su adversario, tornando

tarnbien parte en la cuestion el Ponte. El acometido

tratG de defenderse como pudo, pero uo aparece que

usase arma ninguna, pues se le encontró solo un cor-

taplumas. El resultado es que recibi<i lmsta cuarenta

heridas, muchas de ellas cortaduras en las manos, que

le hicieron sin duda, al parar él los golpes. Por último,

una de las heridas recibida, en el cuello, debi(> ser rnor-

tal de necesidad. Tales son los sucesos, segun se cree,

si bien no hsy prueba plena de ellos. Por esto, confor-

me á la regla 45, el promotor fiscal solicita !a penade

cadena perpétus para dos de los procesados, la abso-

luciou de ls instancia para el otro compaifiero, Juliau

Cortes, y el sobreseimiento para las muje>ws Nicolasa

Vilches, Paula Víenendez y Ramona I.opez.

Ál mismo timupo cree que debe sacarse un tanto de

culpa contra el tabernero, como testigo faho
.

So ha dictado ya sentencia en grado de súplica en

la causa por parricidio, seguida contra un cigarralero

<le Toledo, llainado Euduvigis Eusebio Gutierrez, que

dió muerte á una hija suya de pocos ineses haciéndola

beber uua cucharada de agua fuerte, é intentó hacer

lo mismo cou su muj er, que estaba enferma, adminis-

rán doselo en vez de una medicina que debia darle;

pero esta se salvó porque notándolo á tiempo se resis

tió á tragar, á pesar de que el marido Ia sujetaba co"

una mano la cabeza. No se sabe de cierto que causa

impulsaba á este hombre á, proceder tan bárbaramente

La Sala sentenciadora ha confirmado el fallo de la

Sala segunda, iiuponiendo al reo la pena de cadena

perpi tus por el parricidio consumado, y 17 afios por

el frustrado.

l>!!OKIC l C!!I!!!<.> !L.

hfADRI D.

Se<>un I."t P><rólo, un lad>on conocido por el Chava)

peue>ió hace unas noches en el ulmacen de camas de

la cal! d. Espoz v ylina, núm. », y d.indo por pretes-

to nsra daten<.rse qne esperaba á su padre para esco-

jer unos c;iuias, se sprovechú de la distraccion de los

que esteban en la tienda y escallloteó o,000 rs. en bi-

lletes que lisbia en el cejen. cuya ilave estaba puesta.

Fl mismo dia robaron á una pobrevendedora de en-

cajes y puntillas. nue se coloca en un portal deis ba-

jada de los Angelrs. un costal <v>n efectos de su co-

mercio, en<o valor se calculG en unos 2,000 rs.

Tainbien fu<'. sorprendido por dos cacos un vecino

del número 2,i de la < allc de las 'fs,berniilas; pero ls

aparicion del ven>no del „us, iuipidiií que consiguieran

sn objet<> y apelsrr>n á la fuga. Unos dios antes parece

que ta>nf>Ícu i>itolltaloll sol f>le>id<'.r á un vecino de Ia

calle <iel Angel.
I.u historia dc tun iiciago dia re< istra ls, aprehen-

sion. en la calle <le la yfontera. de una júven que iba

vestida, de lion>bre, y ú la cual se acusa úe haber que-

rido robar unos >nirifaques.

l''1 dis. L» <le dos ú tres de la tarde, fué robado uu

cuarto segundo de ls. calle del Soldado. Los ladrones

Fracturaron la entrado deis lialiitacion en ausencia, de

los dueilus.

l';I 10 intentaron unos cacos iobar una habitacion

de la calle de Cedaceros; pero por fortuiui una vecina

desbaratú cl plan <pie lmbian concebido. Escaparon to-

dos inanes uno, que
fué conducido ii la cárcel.

A la. voz de ;li>drones! que se oyú> en la calle de Ja-

cometrezo el dis l(i, fué detenido y conducido á la

prevencion un caco que quisr apoderarse de seis cade-

nas y una sortija que babia toinado en ls, plateria de

áfadrazo, calle <lel Carmen, á pretesto de que queria

Ikvsrlas para que escogiera su mamá dos ó tres. Se-

gnn parece.
este ladron es el mismo que por un medio

análogo se apoder<> dc unos re!ojea en la cal!e de Al-

calá, y de otras cadenas de un platero d» la de Car-

retas.

El mismo dio por la tarde fué robada, la porteria

del número 7 de ls, calle de la. Flor Baja. Uno de loe

cacos cayó en poder de los guardias veteranos al poco

tiempo, y el otro por la noche, ocupándoles dos nava-

jas disformes.

Tambien en nna hohardilla de la calle de la Victo-
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riase cometióotro robo, cogiéudose á los ladrones,
tres mocitos de Iá á 16 afios> en cuó o poder se halló

un lio de:ropa que se cree proceda de otro asalto por
el estilo.

En!a calle de Martin de Vargas hubo el m<amo dia

un escándalo mayúsculo entre tres individuos que pu-
sieron en alarma el barrio, saliendo uno de ellos heri-

do. Los otros fueron puestos á disposicion del coronel

de ls Guardia civil veterana, por haber resistido á los
> uardias que los apreheudieron.

La calle de San Simon tam!>ien fué en aquellos dias

de lss que los discipulos de caco eli ierou para teatro

de sus hszsfias. Ciuco de ellos, el que no<s de l8 ufios,
trataron de <»>bar en s casa nú<nero o y 5. pero la pre-

vision de una de lss vecinas hizo que lus ladrones hu-

yeran sin poderse llevar nada.

El dia lg por la noche se cometi<i un robo en el nú-

<nero 2l, cuarto segundo de lacalle del Rubio. En co-

sa de uns hora que estuvierou ausentes los dueuos,
entraron los I <drones, descerrajaron los n<uebles V se

Hevaron cubiertos, dinero y otros efectos.

Y el dia 20 fué robada una cochera en la trsvesia

de Altamirs, siendo esta Is tercera vez que los ladro-

nes ensayan su habilidad en este sitio.

PROVINCIAS.

El dia ll tuvo lugar un motiu en el presidio de

Barcelona, eu el que un cabo salió herido de uoa pu-

<1slada, de la que i>a fallecido, y otro la cara rayada,
y cortudas además!ss narices. Parece <iue los agreso-

res sou los comleuados ú presidio por un delito de

igual naturuleza eu un cafet<n de la «ulle de lu Union,
»' promovedores dc las de. gruciss quc ocurrieron tie<r.—

po atrae en la cárcel de la u<i s<uu pobls.oion.
El!R por la noche se co<uetierou eu Alicsnte dos

ho<uicidios, siendo las victimas un soldado de ls ban-

dera de Ultramar y un agente de sustituriones. Los

asesinos buyerou.

Aquella misma noche se trabaron de palabras, y

<uas tarde pasaron ú lss manos, varios presos de la

cárcel de Bilbao, habiendo tenido que acudir fuerza

srmsdu psrs restal>lecer el órden y encerrar en cala-

bozos á los promovedores del escéindslo.

El miau<o <lia una mujer <natí> cu Barcelona ú un

bou>l>re llau>sdo A.ndrés de la Cruz, asestán<lole uns.

puu»luda.
Tarnbien en ls mis<na fecha hallámlose en ls esta-

cion del ferro-carril de Novelds varios presos destinu-

dos ú eu<uplir sus condenas, logró fugarse uno de ellos

llamado Antonio Ale<nn<1, sentenciado, segun parece,

ú algunos u<1os de presidio.
Ls noche del lg dispntsron dos cocheros en la es-

tacion de Madrid, eu Zaragoza, y el uuo trató de herir

á su conlps<1ero, huyendo despues á ls carrera en el

ómn<bus que conducia; un empleado de policia le dió

la voz de ¡alto! y no habiendo querido obedecer, pa-

rece <iue le disparó nn tiro, de cuyas resultas falleció

el cochero en el hospital á las pocas horas.

El dia 14 fué herido, aunque-levemeute, y preso eu

Lucen», el tristemente célebre bandido drsásero que
tanto se babia distinguido por sus crimeues en la pro-

vincia de Cór<lobp.
Tambien hs llegado á nuestra noticia qne en la

proviucia de Almeria ls Cvusrdia civil capturó y mató.

por haber hecho resistencia, al baudido. tres veces de-

sertor de presi<iio. Jun u Martiuez, <s Pintado, que ha-

b!s!!e~sdo ú ser el terror de aquella provmciu.
Y el <li» "». fué herido de gravedad en la cabeza,

junto ú ls posesion del Sr. Sahuuauca enCarabanchel>
un ta! Quiretela. trabajador de la mis<un posesion.

ULTRAhIAR.

Por "1 correo de lss Autillas escriben de Villsclara

<p<c cl capitan Baez, acompa<1ado de su teniente. t<res

c <t>os de ronda v variosvecinn». dió la voz de alto en

la ms<1ana de dicho dia. en e> punto llamado hlsria

Rodriguez. al fan<oso bawlido Federico ',a> cl C>rillo.

c> n quien se hallaba reunido é< la sazon otro!>andolcro,

do«.- 'ecos Ssuche>.', ,'a; el Guanche; pero eu vez de

ohe<lecer á ii< inti<uscion hicieron fuego esos dos indi-

viduos. logrando herir levemeute á uno rie sus perse

guidores. El pedáneo y los que lescompa<1abanselau
z~aren entouces contra los bamlidos, y habié<uloles he-

cho una desear s, rodaron muertos porel suelo. Se les

cogieron dos buenos caballos, dos revrolvers y un

puusl.

ESTRANJERO.

En el Museo histór!co de Dresde se hs co>netido uu

robo hace po<os diss, consistente en vsrioz objetos
artisticos evaluados por su precio intriuseco, eu unos

7,000 thslers „'poco u>as de 7,000 duros) sin contar su

valor srtistico é histórico. Uno de ellos era una gran

copa de plata cincelada, y los de mas valor, dos mou-

turas guarnecidas de piedras preciosas, una de las

cuales está estimudu en á,000 thalers.

E. P.

Entre tantos hechos criminales como diariamente

publica lu prensa, consuelu el ver tambien de vez sn

cnsndo acciones laudsbles que, en el singular con-

traste que forman con aquellos, ofrecen uns'elocuente

leccion del poderoso iufiujo que eu el bienestar de los

hombres tienen lossentimientosreligiosos y una bue-

na educacion morul. En ia Resista css<srcial de A.li-

cunte se refiere la siguiente noticia:

l'e Algimia de Alfsra escriben refiriéndouos'un he-

cho digno del mayor encomio.

A principios del próximo pasado agosto, yendo un

arriero de Vnlencia á Chobs, perdió un saco, dentro

del cual babia cierta cantidad de dinero y 'un odre de

trasportar aceite. Hizo algunas diligencias para en-

contrar el referido saco, pero descoufió pronto, cre-

yendo imposible hallarle por no saber fijamenta don-

de lo'babia perdido.
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Por fortuna, un honrado arsgouás, vecino de Cor-

balán, provincia de Ternel, llamado Antonio Gonza-

lez, de regreso de Valencia, adonde vino á visitar dos

hijos que tiene, pasó por el pueblo de Algimia> v me-

dio cuarto delegue antes de llegar á úl encontró el

o sucic bien liado, que recogió y echó sobre su

mula sin examinarlo, juzgando qne no contenia cosa

alguna de valor. Al llegar á su casa' lo deshó< y en-

cont«i dentro de ú] un pellejo, y envueltos en otro sa-

quito pe<«ueño sobre neos 2,000 reales v.!]on, en oro

y plata.
'

Con tan inesperado descubrimiento quedaron admi-

radose]Gonza]ez y su esposa, Mar]«na ñIinguez. y

compadecidos de ]a des< >aria del dueñ>o, á <«uieu juz-
gaban ser al un pobre arriero qne no tendria. tal vez

otro caudal ni otro auxilio para sustentar su >neneste-

rosa familia, resolvierou sl momento practicarlas u>as

activas diligencias para aliviar su pena á ]a n>avo>'

brevedad.
A. este efecto, lc escribieron una carta al profesor

<]e veterinaria de Algirni:<, quien prucurú cm<q>lacer-
os; mss como no produjesen su< pesquisas el apeteci-

do resultado con la prontitud que ellos querian. ]e rei-

teraron el encargo. Por fin apareció el due<io. v ron

una carta de recomendacion de dicho veterinario, se-

ñor lierrero, se presentú cn casa de los religiosos espo-
sas, los cuales le recibieron con las mas vivas demos-

traciones de sincera s]e«ría, y le entre~aros cuanto
<>

'

>abia dado por perdido. ñIas no paró aqui su genero-

sidad. Agradecido el perdedor, quiso darles <>na mó-

dica cantidad enprue]mde su gratitud, pero no pudo

conseguir que]a tomasen manifestándo!e cortó s y ca-

riñosamente que aceptaban sus buenos sentimientos y

se daban por muy satisfechos con la justa accion que

acababan de practicar.
Plácenos sobremanera que entre los muchos he-

chos que con frecuencia censuramos, se ofrezca uno

digno del aplauso de ]as personas honradas.

—Se ha reunido el í.' de noviembre la junta directi-

va del hospital general de Valencia para ocuparse, co-

mo tiene de costumbre, de los asuntos del estableci-

miento': y al tratar sobre Ios espúsitos. el pr< sideute

manifestó la gran satisfaccion de que se hallaba po-

seido al participar la grata nurva de que en aquel <le-

partamento no existe~expósito alguno á lactancia, no

obstante del gran número que hay bajo el amparo de

aquel asilo piadoso. El aumento de 10 r . mensua]es/i

!as nodrizas esternas, y la religiosidad con que son sa-

tisfechos sus haberes, han sido bastante para conse-

guir que todos los espúsitos sean criados fuera del es-

tablecimiento, evitándose de este <nodo la aglomera-
cion de muchos niños en un mismo local, ocasionada

siempre á enfermedades.

cíegun escriben de Cádiz, el 28 del pasado á lss

siete de la mañana sc arrojó al msr pcr la muralla del

ruartel un penado de aquel departamento presidial.
—.En ff«Paré Aiéu<ria»ó se dá cuenta de un actovan-

dálico propio de salvajes, en los siguientes términos;

vL]amamos la atencion de las autoridades hácia el

criminal hecho que se denunci" en el siguiente esérito

para que no quede impune tan salvaje delito:

Señor director de Al 1<aro .4stsriaao.

Boa] 10 de noviembre de 18««o.

ñluy señor nüo: Deseo ocupar lss columnas del pa-

r«ódico «ue V. ta<> dignamente uiri e <on sucesos de

este rincon olvidado del poniente de Asturias. y para

ello cuento con la amabilidad de V., de la cual tengo

: epctidas pruebas Pero esta vez mi comunicacion va á

ser de efecto poco agradable, si bien es justo, porque

justo es denunciar crimenes perpetrados en el silencio

de una noche tene1>ros < y atnparados por muchos uni-

dos de ante<nsno con intento de consumar un h cho

que entristece, ala<nparo de impunidad de otro y otros

de h< n>i..n<a índole.

Ese] caso que en la noche del ñ0alñl deIprúximo

pasado á octubre iuerou cortados >ni] árboles de abe-

dúl y roble, qne en uno de los pueblos del concejo de

Boa] teniá su due«o< activo ]>ro<novedor de esta inte-

re. ante pr<xluccion de nuestro suelo, D. A.ntonio Alva-

rez Acevedo, y oculs>]>an una estcnsion dé lñ0 dias de

bueyes Pero no es esto solo: ya en en el auo debá fue-

ron cortadas en gran nhn>ero plantaciones de igual

clase, y en c] act<u<1 otras tres tales precedie>on á la

de octu]<re, rcsuit:<ndo devastados 2t]0 dias de bueyes,

y arre«>atados á la industria ñ,2lN úrboles.

A ]a vísta de tal escándalo, que habla tmty alto á

los pro]>ietarios, estremecidos de tener cerca de sus

domicilios promovedores de doctrinas de ester<ninio y

tanto instruu>ento de ejecucion, que bastan á cortar

mil «<r)>o]es en una noche; por lo menos preciso es que

h<s autoridades á <«uieues corresponda tomen primtas

y eficaces medidas para castigar á los culpables, bus-

cando estos súres envilecidos por el crimen, <«ue mani-

íiestan su falta abso] uta de derecho a los plantíos, su

cobarde venganza, ó la indolencia de una ruin en-

víd>a.

I.o que ofre< e poca duda es que ]os autores de este

delito estraordínarío por las circunstancias, han pre-

parado con serenidad los <nedios; que existe una aso.

ciacion bien dirigida; que está á nuestra vista, se toca

y dcbia ha]h<ras]es desplegando na.la mas que media-

no celo por quienes son obligados á desplegarlo. Si

eso uo se pudiese, quede esa causa abierta c~omo una

peña que ofrece desplo<narse y una amenaza constante

y aterradora como la conciencia.

No debemos adelantar una palabra mas sobre este

suceso, persuadidos de que la vindicta pública va á

quedar satisfecha y ssegurádo» los plantsdores de

tanto terreno inculto como tenemos, y de que la oscu-

ridad de una noche no basta á cubrir á los que á ma-

ners de fiera" deseen satisfacer viles pasiones sin es-

ponerse al castigo.

I>ll>fo«' v>2>ussuble: J. A.. OICTIGOSA.

3á A D B ID —1M3.

EsvxsLHc»nzÃTO T<ponaÁF<co DL< J. A.. OBT>ooss.

Corre<«era >s<la <«e ñso Psb]o, 2ñ>, bs]o.
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